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El agotamiento de los aliados 
La epidemia <̂ ae hace pooo tiempo 

se fixteodió rápidamente por nuestra 
poblfloión va desapareolendo y ya pue
da dpclrse que nadie se pi-eooupa de 
ella siendo esoasfaimos ios oasos que ae 
registran y sobre todo muy baninnos. 

Vaya OOQ Dios «El Soldado de Nápo-
tw», que tanto pánico causó al vinitar-
nofl y que no se acuerde de retornará 
Cartagena. 

* 
* * 

Las primeras gestiones de la Conii-
Iá6a ej»ouliva del Monumento que ha 
de levantarse en este oiudad en memo
ria de nuestro malogrado paisano don 
litaao Paral (q. e. p. d.), van dando ex 
eelentes resultados, pues según noticias 
qae tesemos pasan de dos mil pesetas 
las que ha recibido dicha oumisión y 
son también muchas las contestaciones 
favorables que ha recibido de varios 
ayuntamientos de España que están 
dispuestos a contribuir en la suscrip
ción nacional. 

Hora es ya que a este asunto que tan 
olvidado estaba se le diera el impulso 
que meieoe para que en breve plazo 
eoraie03fiii los trabajos. 
La ooluoaoíón de la primera piedra del 

Monumento, se oalebrai á seguramen -
te en uno de los primeros días del pró
ximo mes de Agosto, para este acto, 
segúi] nos asegura persona que nos me
rece entero crédito, snrá invitado S. M. 
el Rey Dop Alfonso XIÍI. 

* 
* * 

El pasado año, por esta época se re-
gaba casi diariamente la alameda que 
conduce al barrio de San Antonio Abad 
y que como sabe el seftor Alcalde y la 
(.lomihidn de policía es de gran tránsi
to, y este afio, no sabemos por qué oau -
sa no ha empezado ya a funcionar la 
manga para evitar en parte esas gran
des y densas polvaredas que el viento 
levanta, molestando grandemente a loa 
passgeroB del tranvía eléotrioo y de la 
infinidad de vohlcu'oa que por allf pa
san. 

Esperamos que el aeñ:jr Alcalde dis 
pondrá que la manga comience a ver
ter agua en dicha alameda, para que 
esas nubea de polvo nu molesten a los 
transeúntes. 

¿Esouohará y atenderá esta súplica 
el señor Carriói<? 

La temporada veraniega se avecina 
y ya han oomenzado los trabajos en el 
Balneario de Sun Bernardo para la ins
talación de la.s casetas, tanto paní Ins 
baños templados como para los frfos, 
lo m'S'no que en el de San Pedro, y 
QOmo en e a temporada siempre ha »i -
do costumbre celebrar algunos festo-
joM, al parecer este año el Ayuntamion-
to no se preocupa de nada respecto a 
eate asunto. 

Ya sabemos que no están los tiempos 
para celebrar grandes fiestas, pero 
anos modestos festejos durante la tem
porada de feria siempre Kuríun benofi-
eioflos para Cartagena, porqua aunque 
no muchos vendrían forostaros. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Aoompa&ado de su familia ha mar
chado a sus posesiones de Ln Apareoi 
da el rioo minero don Tomás Manza
nares. 

— Ha regresado de !l»íadrid, después 
de haber aprobado el examen previo 
para ingreso en el Cuerpo de Correos 
al joven estudiante cartagenero don 
Rodolfo Ortiz Oñate. 

- Hemos tenido al gusto de saludar 
en estflfdt^ndn pasará unos días, a núes -
tro querido amigo don Junn Ibáñez, 
Táonioo de Energía Biéotrica de Cata-
luBa. 

~ Hemos tenido el gusto de saludar 
en esta redacción a nuestro querido 
am'go y compañero el redactor de «La 
Verdad» dé Murcia don Francisco Car
ola Rivera, 

En el correo de boy ha regresado 
a la Capital. 

Notas varias 
Oon toda (elfoldad ha dado a luz una 

hermosa nffia doña Esperanza Ortiz 
Oñate, oaposa llel induatrial de ésta 
don Frsiiomoo de Gea Giménez. 

—Hoy han comenzado los exámenes 
dg la Aoadentía Oficial da Música in-
oorporada al OQnaarvatorio de Valen
cia, para cuyo acto hamos sido invi
tado» en atento B. L. M. por el señor 
Director de dicha AcadenUtuliM Jtant-
e i s o Aguilar Gómez. :*:̂  ••••">•"•< 

Bofermos 
8e ancu<»ntra enferma la preciosa ni-

fka Valantina Buroeló Mercader, bija dé 
AU«*tro «migo don Joaquín. 

No es una frase el título que encabe
za estas líneas, es un hecho que Cle-
monoeau ha declarado hace unos dius 
en el Parlamento franoé^j al exponer la 
situación milita» con motivo de le ofen
siva alemana entre el Marne y el Oise. 
El telégrafo hibía desfigurado los he-
oh )8 pintándonos la sesión en que el 
discurso fué pronunciado, como un 
gran triunfo del viejo Tigre y una 
manifestación delirante da entusiasmo 
por la continuuoiÓH de la guerra hasta 
una paz victoriosa, y hasta que los pe 
riódicos franceses no afectos a Cle-
menoeau han llegado a España no ha 
podido conocerse la v<írdad de loa he
chos, qne en resumen no son otros que 
una confesión categórica de agota
miento o impotencia mÁt propia para 
robustecer ius anhelos de paz, y un es-
tal^do de indignación da los Diputados 
anta las torpezas cometidas. 

cLe Journal du Peuple» de París, al 
dar cuenta da esta memorable sesión, 
comienza diciendo: 

«Hemos asistido durante la guerra a 
muy penosas sesiones parlaiUentarias, 
pero esta do ayer no les cede en nada; 
es digna continuación de l<i serie, y 
los acontecimientos trágicos que la hnn 
motivado acentúan más aún la triste 
impresión producida ayer ea todos loa 
asistentes». 

Comenta después la imposibilidad de 
U!i debate que pueda conduoir a buen 
término, dada la diferente libertad 
con que pueden expresarse los Minis
tros y los interpíiladores por las linii-
tHciones impuestas a estos últimos, y 
dice luego para dejar ver cuan grande 
es el anhelo de paz, aun entre los 
miembros de la Cámara: 

ít¿Es preciso hablar do ciertos nacio
nalistas que hablan abiertamente de 
paz en los pasllloe y en la sesión se 
muestran furiosamente guerreros?» 

Nada más importante que estos dos 
párrafos citados para comprender que 
el ambiente de la Cámara no era el más 
apropiado para un triunfo del respon
sable del fracaso ni menos para des
pertar entusiusmoH bé Ksos mediante 
confesiones do importancia, y,en efeo 
to, la sesión segú-i la describa «Le 
J )urnal du Peuple», fué un escándalo 
continuado en que las diversas frao-
0 ones de la (támara se increpaban du
ra y violentamente atMOando o defen
diendo a Clemanoaau y entre estos at-
birotosy el ruiJo ensordecedor del 
incesante golpear en loa pupitres, se 
perdía la voz del Presidente llamando 
en vano al orden a loa diputados, tino 
de ios cuales interrumpió al jefa del 
Gobierno diciéndole «Vd. se burla» y 
otro para invitarle a hacer sus daola-
raciones en las cuevas de refugio; aJII 
donde lo^ ciudadanos podían hacerle 
sentir los efectos de su ira. 

El discurso de Clemenoaau no podía 
menos de producir aquellos efectos; 
sus declaraciones eran terribles. 

«Hace cuatro años, decías que nues
tros efectivos se vienen debilitando; 
nuestro frente ha estado defendido por 
una línea do soldados cada vez más en
debles, con aliados qué han sufrido 
pérdidas enormes, y, en esta situación, 
habéis visto llegar una nueva masa de 
divisiones alemanas oon sus efectivos 
completos». 

¿Pues no decían qu9 Alemania esta
ba agotada? Ahora resulta que quienes 
se han ido agotando han sido los fran
ceses y sus aliados que han sufrido 
pérdidas enormes. Lógica es la indig
nación de la Cámara, y ella es la cose
cha propia del engaño en la hora de 
confesar la verdad. 

<̂ E1 doblegamiento, dijo más adelan
te Clemenoeau, sobrevino para el ejér
cito ingiéi enorme y oon pérdidas in
creíbles, y para el ejercite francés, pe -
ligroso y terrible». 

Es decir qua la ofensiva ha destruido 
al ejército inglés y amenaza oon des
truir el franeés, cuyas enormes pérdi -
das en la prosente ofeiisiva calla por 
miedo a su declaración, aegdn rcTeia 
•I siguiente párrafo del dis(Mlri0^ pov 
demás expresivo: 

KLOS efectivos franceses se agotan; 
los efectivos ingleses ie agoian,pero los 
americanos vienen. í' 

Nada más tremendo que esta decla
ración. Están agotados y todo lo espe
ran de Norteamérica. 

Hasta que punto llega este agota
miento lo revela al siguiente episodio 
de la sesión. 

Cuando la tempestad arreciaba, Cle
menoeau quiso arrancar un aplauso a 
cargo del patriotismo y lanzó un salu 
do a los heroicos soldados franoesr-s 
que habían luchado uno contra cinco 
y un diputado repuso: «A esos sóida 
dos heroicos que han tenido además el 
mérito áe carecer de municiones.^ 

Nadie lo contradijo; el hecho es pues 
cierto, y él da Idea déla magnitud in
mensa del desastre. 

Cierto que en el discurso hubo f ra-
sés como la da <Ko aapUu'aremos JM-
más», «La victorid será nuestra por
que los boehes no son -tan inteligentes 
como se ha dicho». «IJOS que han muer 
to no han muerto en vano, aún quedan 
hombres vivos para acabar la obra de 
los muertos» y otras por el estilo, pe-̂  
ro entre tan terminantes deolaraoioues 
de agotamiento, de impotencia y de 
desconcierto y desorden, esas frases 
no representan otra cosa que paliati
vos para atenuar los efectos do la ver
dad desonnaoludora. 

Las realidades son desastrosas para 
Francia y su única salvación está en la 
paz, mas prisionera do Inglaterra que 
no la quiere, deja sê ^uir la sangría 
suelta hasta caer exánime, y lo más 
desconsoliidor es que la guarra acaba 
rá por extenderse ¡quién sube si a Es 
paña! 

Todo lo esperan de los yanquis; 
hombres, armamentos y viveros y es
tos recursos pronto tendrán cerrados 
todos los caminos hábiles para llegar 
a su destino sin atrepellar los derechos 
de Espuñu. 

Antes de nada Inglaterra estará ais
lada del eontinente europeo y la nave
gación dol Cantábrico será muy difícil 
y sin el concurso de los puertos estra
tégicos españoles para desde ellos de
fenderla, es imposible. Tal es el con
flicto que se nos avecina, si los yan
quis están vardadej-amante decidiilosa 
enviar hombres, armamentos y víve
res suficientes para intentar un equili
brio de fuerzas. 

De seguir la guerra no lardará mu-
ch) en exigírsenos la entrega de nues
tras bases navales para desde ellas 
proteger la navegación en derredor de 
España, y el paso por nuestro territo
rio de tropas, armamentos y pertre
chos de todas clases que habrían de 
desembarcar en gran cantidad en loa 
puertos españoles y portugueses; ello 
no solo es contrario a la neutralidad, 
aino qua es peligroso para nuestra in
dependencia é integridad de territorio 
La posición estratégica privilegiada de 
España, haca a todas las naciones ga
nosas de predominio, ambicionar la 
posesión de nuestros puertos mejor si
tuados, y conocida la ambición desme
dida de Inglaterra y loa Estados Uni
dos, tolerar el tránsito de cientos de 
miles de soldados yanquis, fuera dar 
pie para la tentación que sería tanto 
más fuerte cuanto mayor fuera la de
bilidad que mostráramos, cuando pa
ra obligarnos a ceder, n|üs amenazaran 
con todo el poderío supuesto o real de 
que aún puedan disponer las naciones 
aliadas. 

Si el caso llega y no sedemos, ten
dremos guerra y si cedemos veremos 
después tres o cuatro Gibraltares en 
las costas españolas. 

TIROL. 

PRIMERA COMÜMÓN 

ar. OUÍ5LSA.XJ 
Preciosos saldrán sus niños retra

tándolos en esta acreditada casa. 
Ua «rtístloo retrato f trea magnlll-

oaa |K>RtaieB 6 P|ai|, , ¡̂  . 

La sesión de hoy 
C.tmo de costumbre, a las once de la 

mañniia so ha reu'iido la corporación 
nuri!'.tipal, bsji ln presidencia del Al
calde seftor f'arrión, para el despacho 
de los asuntos que quedaron do 1» an
terior reunión y lus que figuraban^ en 
la orden del día. 

Asiaten loe ediles Dorda, I^amo, 
Cortéi, Prigard, Z iniora, Sartz, O'lvor, 
García, Sánchez (1). A.), Escudero, Ma
drona, Pérez Sevilla, Sánchez (D. V ) , 
Prt Irero, I^lorca, Cervantes, Castnrto, 
A'balrtdejo (D. J ), Maya, Vázquez, Lo-
rente, Lorca y otros. 

U e i a igesK'tn a n t e r l o i * 
Declarada abierta la sesión, se enta -

ble un debate entre los iaeñores Madro-
n», Pedrero y Lamo, oon respecto al 
contrato de alumbrado público hecho 
con «LH Popular Eléctrica». 

He promueva un incidente entre Pe
drero y Lam», que la presidencia cor
ta, dando eate lugar a qua intervenga 
en el asunt) ni señor Cortés que noa 
larga una serle de explicaoiones que 
duran máí tiempo que la guerra ac
tual. 

Madrona con tonos enérgicos ataca 
HI sen ir I>amo, pues éste podía haber 
h'oho las m.inif istaoionas que hoy ha-
c.', cuando se tomó el acuerdo. 

Lamo: No era oportuno entonces. 
Madrona: S. S. lo ha aprendido eso 

de.'4pué-\ 
En ot público se nota muestras de 

aprobación a lo dicha por el señor 
Madrona. 

Sigue el señor Madrona exponiendo 
las gestiones qu) hizo como Alcalde 
en nqnelta ocasión para que Cartsg'^na 
no quedara sin luz. 

Lamo; Eso no lo sabemos. 
Madrona: Yo digo qne si, y no pua

do creer que la instalación esté mal. 
Lamo: Lo dice el técnico. 
El Aiculdo oort'i el inoi<lente, ha

ciendo saber que se va a proceder a 
votación del dictamen que propone la 
aprobación del contrato. 

Apesar de esto pide el siñor Cas^afio 
la palabra y exp'ica lo que entonces 
se hizo. Cortés también habla y h»ce 
que el secretario lea un oficio qu3 nos 
aburre extraordinariamente. 

Frigard comienza lamentándose de 
que la corporación no tome en consi
deración las denuncias hechas por el 
8>úor de Lamo. 

El asunto sigue discutiéndose pesa
damente y nos causa aburrimiento. 

¡Qué lástima! llevamos dos horas de 
sesión con este asunto y en cambio el 
de las subsistencias sin discutirse! Co
sa do nuestro„Ayuntamianto. . . 

Se apueba el dictamen y se acuerda 
que con un mes de anticipación estu? 
diará el Ayuntamiento lus bases para 
un nuevo contrato. 

El señor Zamora hace uso de la pa
labra refieriéndose a un articulo pu 
blioudo en el «Boletín Municipal» qua 
califica de polftioo y propone sea de-
seobadif la moción que presenta el Al
calde en este asunto. 

El señor Sanz, se expresa en las mis
mas formas que el señor Zamora y el 
Alcalde da explicaciones sobre esto. 

O r d e n d e l d i a 
Oficio de la Cámara de Comercio, 

interesando se gestione no desaparez
can de esta oiudad los Regimientos qua 
hoy constituyen su guarnición. 

El señor Lorenta propone que se 
hagan gestiones acerca del Gobierno 
para el sostenimiento de esos regi
mientos en esta plaza. 

Sanz opina que al aprobarse las re
formas militares lia de mejorar la plaza 
de Cartagena y pide que lo que se de
be hacer es que loa diputados gestio
nen que por cada unidad que salga de 
Cartagena vengan o^raa inmediata
mente. 

El señor Cortés da cuenta da las 
gestiones que ha realizado el diputado 
señor Vaso oon el Ministro da la Gue
rra, por las que se puede ver que la 
guarnición de Cartagena aumentará en 
6 000 hombres. 

El señor Dorda dice que en sesionas 
pasadas se ocupó de esto y que debe 
de telegrafiarse al Gobierno pidiendo 
que lus regimientos no sean traslada
dos. 

El señor Lorente, dice que le consta 
qua está acordado ya el traslado de 
los regimientos da España y Sevilla, 
y que deben hacerse inmediatamente 
gestiones para que no sean trasladados. 

Se acuerda apoyar la petición de la 
Cámara de Comercio. 

El Alcalde anuncia qua han pasado 
las horas reglamentarias y esto da lu
gar a un incidente entre los ediles San -
ohez (D. V.), Frigard, Cortés, García j 
Aibüíadejo* t 

Se acuerda «I aaspender li iMióa 
liaita lai (raa d« la tarda. 

Cuando un pueblo pierda la fe, y M 
abandona en brazos de la falsa liber
tad, (hermosa si es bien entendida) s i <] 
desencadenan las pasiones^engendran- j 
do fos odios y dando lugat a que laí 
turbas, llevadas de su instinto sangui» 
nario, muestren su ferocidad,arrollan- I 
do todo lo constituido que garantizai| 
el orden social; y donde antes moraba J 
la justicia y equidad, súplelas la auar 
quizante figura del perturbador. 

Los pueblos que abandonan apática
mente gu educación religiosa, son con 
duoidos, sin que lleguen a darse cuei¡i_ 
ta de ello, al caos, al precipicio mái 
horrendo. La religión es un freno pa 
ra la sociedad y si no existiese, habría 
que crearla. La dulce religión del Cru
cificado abre los brazos a todos stis hi
jos y condena con tono severo las per
turbaciones, acogiendo amorodamenta 
a los contritos que, habiendo recono
cido su culpa, confiesan haber delin
quido, volviendo cual oveja descarria
da al redil, donde se le atiende y en
cauza nuevamente por el sendero de la 
virtud. 

Los pueblos que sienten en su pechó | 
el fervor cristiano, fueron siempíi* 
grandes; por el contrario, los que ti
biamente recuerdan la religión de sus 
mayores, son débiles; España, mi pa
tria amada, fué poderosa y respetada 
cuando sus hijos sentían en su corazón 
el amor a Cristo; al grito do 'Santiago 
y Cierra Eepoña», las invencibles mes
nadas castellanas rechazaban al infiel 
agareno, siendo reemplazada la media 
luna por la Cruz, ense la bendita que 
inflamó de amor patrio los corazones 
de Pelayo y sus Valientes astures, y se 
dló el caso insólito de que un puñado ̂  
de bombre.s, HIU preparación militar 
a'guna, derrotaran al aguerrido y nu-
merosítiimo ejército mahometano; la t\ 
suplió el nú mero, teniendo lugar ta eó-* 
lobre batalla do ('ovadonga y cimen
tándose con este hecho la nación espa
ñola, sintieron loe nobles hijos de ella 
latir dentro de su generoso pecho un 
impulso que les hizo unirse a su Rey 
y luchar sin tregua por su Dios y por 
su Patria. 

Estos sublimes sentimientos dieron 
lugar a uHa gloriosa epopeya que durÓ 
ocho siglos, siendo al fin coronados 
sus- eisfuei zos al colocar el pendón üss-
teHano sobre lus moriscas torres de la 
Alhambra. 

Hoy que la triste experiencia pos 
muestra el derrotero que siguen las 
masas, cuando no reconocen autoridad 
alguna, unámonos todos los espa
ñoles, y recordando que somos hijos 
daequolioa exclarecidos varones que 
se llamaron Pelayo, San Fernando, 
Díaz de Vivar (Cid Campeador) y tan
tos otros que dieron gran esplendor a 
su patrio, recojamos íntegra su heren- \ 
da y bagamos que la estrella de, Espa-
fia vuelva a brillar esplendorosa, sien
do la augusta matrona qua difuiídá la 
cultura y civilización por todos los 
ámbitos del mundo. 

Pura que esto ideal sea realizado, 
se necesita sentir verdaderamente to
do lo que en sí encierra esta pala
bra: «Fó». 

Francisco Ttufete de Viñeglas 
Cartagena. 

¿Qué ocurre? 
Hemos recibido noticias de que en 

el correo de hoy ha llegado el Emba
jador do Inglaterra en Madrid. 

También nos han asegurado que ha 
venido el Cónsul alemán en Huerta,•*y 
que se encuentran en é^ta varios agre
gados diplomáticos Ingleses. 

Apesar de que el repórter ha pre
tendido adquirir ^noticias ooncretaa, 
sólo ha podido averiguar que en el 
«Gran Hotel» se encuentra hospedado 
un caballero cuyo nombre es # d»#' 
Alhln Hinandruge. , 

Nada más sabemos de cuanto se co
menta hoy, piro oreemoa que t o d u 
estas versiones que so aglgantaii, . po | 
unos y otros, no íieuen Importaúaii 
alguna. '•'•• 

Rodrigo, 
ÍM r e n o m b r a d a l a m p a r a 
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